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CARTA A LOS SACERDOTES

Queridos hermanos:

Con motivo de nuestro Jubileo Sacerdotal, en este año en que 
conmemoramos los dos milenios de la evangelización, quiero expresarles 
con la mayor confianza y sencillez, cuales considero que han de ser 
nuestras actitudes y resoluciones, para que no pase este tiempo de gracia 
sin dejar una honda repercusión en nuestras vidas.

El primer término, me atrevo a decirle a cada uno, lo que nos dijo a todos 
San Pablo: reaviva la gracia de la vocación que se te ha dado por la 
imposición de las manos. No hemos sido nosotros quienes hemos escogido 
el camino divino de salvación y de servicio, sino que nuestro Padre Dios 
nos ha escogido desde la eternidad, nos ha dado lo necesario para hacemos 
buenos instrumentos, nos ha formado, nos ha tolerado..., ha tenido una 
gran paciencia y espera de nosotros frutos abundantes y que permanezcan. 
Todo esto será, en la medida en que revivamos la gracia de la vocación.

El convencimiento de que se cumplen realmente en cada uno de nosotros, 
las palabras del Señor: "no me habéis escogido vosotros, sino que Yo os 
he elegido para que vayáis y recojáis fruto, y que vuestro fruto 
permanezca", es de absoluta trascendencia para la buena marcha de 
nuestra vida. Nada podemos por nosotros mismos, ni la iniciativa ha sido 
nuestra, ni el cumplimiento de* la misión se podrá esperar de ninguna 
fuerza humana, sino de la gracia del Señor, a la que hemos de procurar 
corresponder con la mayor fidelidad.

Convencidos de que realmente dependemos del Señor y de que El está 
más empeñado que nosotros mismos en hacemos felices, en salvamos, 
recurriremos a su ayuda con una piedad sincera, constante, creciente, que 
llene nuestras jomadas de oración, de sacrificio, de obras hechas por su 
amor. La unión con Jesucristo no es cuestión de palabras, o de simples 
buenos deseos o sentimientos, sino de obras de caridad auténtica: del 
cumplimiento fiel de nuestros deberes sacerdotales, comenzando por la
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piedad -"útil para todo"-, y terminando en el trato afable, confiado, 
permanente con Jesucristo, nuestro Hermano Mayor, nuestro Amor.

Una buena revisión, un examen de conciencia sincero, que principie por 
revisar cómo hemos crecido en la piedad, en el trato cordial, íntimo, con 
Jesucristo, puede y debe ser un primer punto para celebrar debidamente 
este Jubileo Sacerdotal.

Si hay ese empeño en cultivar la vida interior, la oración y la 
mortificación, el trabajo apostólico hecho con amor y dedicación, entonces 
mejorará también el sentido de responsabilidad como "dispensadores de 
los misterios de Dios". El Señor ha dejado en nuestras manos el tesoro de 
su palabra, los méritos infinitos de su vida, pasión y muerte, los medios 
excelentes de salvación que son los sacramentos, y las demás grandes 
riquezas de salvación que ha dejado como preciosa herencia a su Iglesia. 
Nosotros tenemos que hablar en nombre de Cristo, a nosotros nos 
corresponde santificar con sus sacramentos, dirigir al Padre la oración en 
nombre de Cristo y del pueblo de Dios, honrar a la Trinidad con la 
renovación constante del Unico Sacrificio, el perfecto y eterno sacrificio 
de Cristo.

El servicio de Dios está íntima e indisolublemente unido al servicio a los 
hermanos: pasa casi siempre a través de la abnegación por los demás. El 
sacerdote ha de trabajar, ha de padecer, ha de perseverar en el servicio, por 
amor, vivificando todas sus acciones con "la caridad de Cristo, que el 
Espíritu Santo derrama en nuestros corazones". Examinemos, pues, si 
estamos viviendo así, con la ilusión de servir, con el empeño de crecer en 
el amor de Dios y del prójimo,, "con obras y de verdad", procurando 
olvidamos de nosotros mismos para pensar sólo en los intereses de Dios. 
Que no se pueda aplicar a nosotros la amarga queja del Apóstol: "todos 
buscan su interés, no el de Cristo". Por el contrario, la renovación de 
nuestra entrega sacerdotal ha de estar señalada por un mayor 
desprendimiento de cualquier interés personal: de honra, comodidad, 
honores o ventajas humanas de cualquier género.



Con el transcurso del tiempo, si luchamos, si estamos pendientes de 
avanzar el camino del amor de Dios, la vocación sacerdotal se consolida, 
se hace más vigorosa y da mayores frutos de apostolado, de manera 
espontánea, nada forzada, como una exigencia natural del amor 
sobrenatural. Pero hemos de examinar también, si no quitamos eficacia a 
nuestra labor por apatía, comodidad, abandono de la lucha interior, falta de 
espíritu de mortificación o no suficiente esfuerzo por purificar nuestra 
vida, renunciando a cuanto puede apartamos, aunque sea mínimamente, 
del amor de Jesucristo. Una purificación profunda del corazón es necesaria 
para que la gracia de Dios pueda obrar abundantemente a través de estos 
Ministros de Cristo, que ha querido Dios que seamos.

En segundo lugar, quiero hacerles presente que este Año Jubilar es un 
tiempo penitencia y eucarístico. El Santo Padre ha querido realzar estas 
características participando él mismo en el Congreso Eucarístico 
Internacional, con manifiesto sentido de penitencia y dando un ejemplo 
magnífico de piedad eucarística.

Ya que representamos a Jesucristo y continuamos su obra redentora, nos 
corresponde desagraviar por nuestros propios pecados y los de nuestros 
hermanos. Encamando "los mismos sentimientos que Cristo Jesús", el 
sacerdote debe llevar una vida de reparación, de penitencia por las faltas 
del mundo entero, comenzando por el profundo dolor por los propios 
pecados.

Nunca ahondamos suficientemente en el análisis de nuestra propia 
responsabilidad. Un examen de conciencia sacerdotal debe abarcar los 
diversos campos de la misión que hemos recibido y las consiguientes 
responsabilidades, tales como las siguientes:
-La preparación doctrinal: no bastan los conocimientos recibidos en el 
Seminario, en los cursos de actualización etc., se requiere una labor 
personal de profundización en las ciencias sagradas y su aplicación al 
ministerio.
-La piedad: ¿Cómo nos unimos a Jesucristo cada día con la oración de la 
Liturgia de las horas? ¿Hay suficiente atención, fe, amor, en este oficio 
divino? ¿Cómo preparamos la celebración de la Sagrada Eucaristía y cómo
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recibimos a Jesús en nuestros corazones? ¿Cómo nos disponemos para 
bautizar, para confesar, para bendecir el matrimonio o administrar la 
unción de los enfermos? Ninguno de estos grandes misterios sagrados se 
puede improvisar, ni deben caer, por la rutina o el acostumbramiento, en 
una situación de abandono, de mediocridad, de tibia administración.
-La predicación de la palabra de Dios: especial esmero hemos de poner en 
la preparación de las homilías y otras pláticas sacerdotales, para dar con 
abundancia el buen pan de la doctrina de Cristo, libre de cualquier 
impureza de sentimientos o intereses humanos. Esto requiere estudio, 
meditación, paciencia, emplear tiempo y pedir con mucha fe la ayuda del 
Espíritu Santo.
-Las virtudes humanas y sobrenaturales: como sacerdotes tenemos que 
transparentar la presencia del Señor: que viendo nuestra conducta, los 
demás fieles puedan reconocer a Jesucristo, acercarse a El con confianza. 
No sucede esto, cuando en el sacerdote comprueban los demás una actitud 
poco delicada, dura, hasta hiriente u hostil, simples faltas de cortesía, de 
paciencia, de buena educación, pueden hacer mucho daño, no digamos, si 
en nuestra conducta hay algo desedificante, escandaloso, que en lugar de 
invitar a la búsqueda de Dios, mueva a los fieles a alejarse de la religión. 
Examinemos valientemente sobre todo cómo vivimos el desprendimiento 
de las cosas materiales: nada puede dañar tanto el corazón del sacerdote, 
como el apego a las ganancias o ventajas materiales y nada pone una 
barrera más grande entre el representante de Cristo y las almas, como el 
espíritu de avaricia, de codicia, de apego a comodidades, bienes o ventajas 
materiales. La pureza, la castidad del sacerdote, debe ser tal que anime a 
nuestros hermanos, que viven en un mundo lleno de corrupción, a vivir 
según las exigencias sublimes del Evangelio.
-La caridad: La más importante de las virtudes, el vínculo de la perfección, 
ha de ser el motivo principal de nuestra lucha por crecer, por adelantar, 
exigiéndonos cada vez más y reparando con valentía cualquier falta contra 
esta virtud.
-La unidad: ¿Guardamos algún resentimiento, algún prejuicio que nos 
separa de nuestros hermanos? ¿Somos capaces de perdonar prontamente 
cualquier ofensa? ¿Nos empeñamos en comprender, en disculpar a los 
demás? ¿Somos elementos activos y eficaces para construir la unidad que 
Jesús desea?



-El espíritu de servido: la disponibilidad para trabajar por Dios, por la 
Iglesia, por las almas, en cualquier condición, por adversa o desagradable 
que nos resulte. Se requiere una gran humildad para no sentirse necesarios 
ni irreemplazables, para estar siempre dispuestos a comenzar y 
recomenzar el trabajo pastoral allí donde nos quiera la divina Providencia 
y nos lo manifieste la legitima autoridad. Este punto, quizá resume todos 
los anteriores y ha de ser objeto de especial examen.

En tercer lugar, nuestro jubileo ha de ser una oportunidad para llenarse de 
esperanza, para reiterar el deseo santo de servir al Señor, de amarle más, 
de vivir con una mayor pureza interior, con un fervor auténtico y una 
caridad más encendida.

El Señor nos ama, y hasta de nuestros males sabrá sacar bienes: del 
arrepentimiento sincero de nuestras faltas, surgirán propósitos de mayor 
empeño en el cumplimiento de los deberes ministeriales, de más vibrante y 
eficaz apostolado, de mayor entrega generosa en manos del Señor.

Para todo esto, y muchas otras magníficas realidades espirituales que no 
he mencionado, se requiere poner los medios formidables que nos ha 
dejado el mismo Cristo: la oración, que es una forma de unión espiritual a 
su propia oración, la frecuencia de la confesión bien preparada y recibida 
con las mejores disposiciones posibles, la celebración diaria del divino 
Sacrificio del Altar, el pan de su palabra y de su Cuerpo y Sangre, todo 
esto, unido a un sentido de sacrificio, de mortificación sencilla, alegre y 
concretada en el cumplimiento delicado de nuestras responsabilidades 
diarias.

Acudamos a nuestra Madre, la Santísima Virgen María, Madre de Cristo, 
para que ella nos alcance la gracia de renovar la entrega sacerdotal, de 
mejorar nuestro servicio a Dios y a los hermanos, de avanzar en el camino 
de la santificación personal y ser instrumentos fieles para el advenimiento 
del Reino de Dios.



Encomendémonos especialmente a la intercesión del Santo Cura de Ars, 
nuestro Patrono San Juan María Vianney, para que nos lleve a María, y 
con ella y por ella a Jesucristo.

Espero que estas reflexiones, hechas con toda franqueza y confianza, sean 
un estímulo para mejorar nuestras vidas sacerdotales y contribuyan a la 
alegría y la paz de cada uno: buscando a Cristo sinceramente, con la 
disposición de cambiar cuanto haya que cambiar en nuestra vida, es como 
podemos celebrar fructuosamente nuestro Jubileo Sacerdotal.

Me permito recomendarles que no solamente lean a la ligera esta carta, 
sino que la mediten y la aprovechen para hacer un profundo examen de 
conciencia. Pido al Señor que bendiga a todos mis hermanos sacerdotes y 
nos ayude a vivir en la caridad de Cristo, unidos a nuestra Madre la Iglesia 
y con gran espíritu de servicio a nuestros hermanos.

Con todo afecto, en el Señor,

+Juan Larrea Holguín 
Arzobispo de Guayaquil

Guayaquil, 5 de julio de 2000


